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Estadística y Vocabularios: 
Perspectivas actuales 
Por J u l i a  VALERA 
A parti r del s ig lo  XIX, y sobre todo e l  XX, surgen una serie de trabajos que inten­
tan renovar y compl etar el estudio del vocabu lario mediante la ap l icación de índ ices es­
tadísticos . Estas investigaciones responden en su mayoría a preocupaciones pedagógicas 
relacionadas con e l  aprend izaje del l enguaje .  La l i ngüística cuantitativa comienza por el 
registro de l etras,  morfemas, fonemas, etc . ,  considerados como un idades. Pero será so­
bre todo a parti r de mediados de este s ig lo  cuando los vocabu larios cobren nuevo im­
pu lso a l  poner de  re l i eve la  teoría de fa información e l  carácter s istemático del lenguaje .  
Los  vocabularios han pasado a formar parte de la  l i ngüística cuantitativa, y la  i nter­
pretación de datos obtenidos mediante la técnica de l  recuento de términos ha permitido 
establ ecer l eyes y formular  h ipótes is  sobre l a  estructura d e  los m ismos y del  l éxico que 
contienen.  
INDICES ESTADISTICOS 
Sin entrar en e l  aná l i s is  de  los primeros estudios estadísticos real izados en fono­
logía y en morfología (Kad ing ,  Zipf, H ennon) nos centramos en los trabajos d i rectamente 
relacionados con la  e laboración de  vocabularios con f ina l idades pedagógicas . El  objeto es 
conocer las d if icu ltades y soluciones encontradas en este terreno concernientes a la 
uti l ización de índices estadísticos.  
Contamos, en princ ip io ,  una c ierta confusión term i no lóg ica ,  tanto respecto a la  defi­
n ic ión de  vocabular io y léxico, términos ind isti ntamente uti l izados, como a las múlt ip les 
acepciones de los vocabularios de base -elementa l ,  genera l ,  fundamental- y a las 
d i stintas s ign ificaciones que se l e  confieren a un mismo índice,  entre e l los ,  al de 
Valenc ia .  Mataré refi r iéndose a estos problemas de term ino logía cons idera que pueden 
ser la  resultante de la  falta de  expl icación de presupuestos l i ngüísticos que a su vez 
d if icu ltaría una defin ic ión precisa de los objetos de  estud io  (1 ) .  
Thornd i ke construye e l  • Teacher's Word Book• e n  1 92 1 . E s  e l  primer vocabular io,  
destinado a la  enseñanza de  una l engua, que uti l iza e l  método estadístico para deter­
minar  •C ientíficamente • los términos más usuales.  Su inf lujo será enorme.  Podemos 
pensar que lo que le  conduce a real izar un trabajo de este tipo es su conexión con la 
corriente empi rista, que le  permite considerar cada una de  l as palabras como estímulo 
con entidad propia ,  de l  mismo modo que sus preocupaciones por los problemas de l  
aprend izaje l e  l l evan a i nteresarse por e l  l enguaje en su d i mensión pedagóg ica. Los auto­
res del • Francés Fundamenta l • opinan que existe un corte entre el vocabu lario de Thorn-
( 1 )  G. MATORE:  · H l stoi re des d ict ionnai res franGai s • .  Ed. Larousse, París ,  1 968, pág . 20 . 
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d i ke y otros vocabular ios,  tal es como el · Basic Eng l ish•  precisamente en función de la 
uti l ización de  criterios estad ísticos . Pero de hecho la  concepción l i ngüística impl ícita 
s igue s iendo l a  m isma :  l a  concepción taxonómica de l  l enguaje propia de la época 
clásica.  
Habrá que preguntarse hasta qué punto la  ausencia de  una e laboración teórica acerca 
de un fenómeno tan complejo como el l enguaje en la mayor parte de los autores de los 
vocabu larios no está en gran medida determinada por un punto de partida pragmático 
en e l  que pr iman los criterios de eficacia ,  aprend izaje rápido,  etc. Considerar la  usual i ·  
dad de l  l enguaje como un hecho natural s ign ifica ignorar que en cada sociedad se fa. 
vorecen c iertos tipos de d iscursos y se exc luyen otros. La usua l i dad es la resu ltante de  
una depuración d iscurs iva en l a  que intervienen instituc iones, aparatos de censura, 
imposición de  normas , s istemas de dominación. Como señala Foucau l t  • en toda socie­
dad la producción de l  d iscurso es a l a  vez contro lada, organizada y redistribuida por una 
serie de proced i m ientos que tienen por función conjurar los poderes y los pel igros, 
dominar e l  suceso a leatorio,  esqu ivar l a  pesada, l a  tem ib le  materia l idad • (2) . 
A parti r de l  •Vocabulario Usua l ,  Común y Fundamenta l • ,  de l  Dr .  García Hoz y de la 
e laboración un poco posterior de l  • Francés Fundamenta l • ,  l a  uti l izac ión de  índices esta­
dísticos se genera l izará como uno de los criterios objetivos para d eterminar los términos 
más usuales . 
El •Vocabu lario Usual , Común y Fundamental • (3) es el pr imer vocabu lario de base 
real izado en España. Es un vocabu lario restringido,  e laborado con f ines psicopedagógicos, 
y que tiene por objeto determinar cuál es e l  vocabu lario uti l i zado por e l  hombre de la 
cal l e  que sería de a lgún modo e l  exig ib le  a l  nivel de la  E .G .B .  Se uti l iza l a  palabra como 
un idad de reg istro , s iendo consci ente su autor de las l i m itaciones que esto presenta 
y exp l ic itando que no se trata de un estud io semántico , s ino de constatación de formas 
comúnmente uti l izadas . Es de destacar además la  variedad de las fuentes empl eadas, así 
como su representatividad.  Se señalan tres estratos d iferentes , poniéndose así de  re l i eve 
el d istinto valor  de uso de l  vocabulario obtenido.  
E l  • Francés Fundamenta l •  (4)  presenta la  novedad de reg istrar términos de l a  lengua 
hablada y de acotar l a  noción de d ispon ib i l idad.  Una vez rea l i zada la  primera fase del 
trabajo sus autores se dan cuenta de  l a  insufic iencia del  criterio de  frecuencia para esti­
mar l a  probabi l i dad de  uso de  un  término y tend rán en cuenta su d istribución en los 
d istintos textos en  que aparece . Surge así e l  • índice de repartición • que había sido de­
nomi nado por Vander Beke • rango• (5) . Uti l izan los índ ices de  frecuencia y de repartición 
sin operar una fusión de  ambos y dando prioridad al  de frecuencia que fija e l  umbral  de 
aceptación de  u n  término determ inando además su clasif icac ión.  Obtienen una l i sta de 
palabras que no inc luye,  o lo  hace en muy pequeña medida,  términos que se refieren 
a cosas concretas . 
Con el f in de obtener el vocabu lario concreto rea l izan una nueva investigación que 
dete rmine  e l  g rado de · d ispon ib i l idad • de un término concreto . Para el lo, esquemática­
mente, parten de 1 6  centros de interés y constatan las palabras que una muestra de 
sujetos asoc ia  a cada uno de d ichos centros de interés . Total izando los rangos en las 
d istintas l i stas obti enen e l  índice general  de d ispon ib i l idad de  cada uno de  los términos.  
P .  G u i raud p lantea dos objecciones al  • Francés Fundamenta l • :  
- La comprensión d e  u n  texto e s  i mpos ib le  a parti r de  u n  vocabular io de  base, por 
muy ampl io  que sea, ya que cuando se habla es en c i rcunstancias concretas y con 
fines determinados, haciéndose i mprescind ib le  e l  conoc imiento de palabras espe­
cíficas en relación a una s ituación concreta . 
Existe el problema de fijar el nivel a part ir  del  cual el rango de un término co­
rresponde a l  rango real . Cons iderando que los términos de las l i stas obten idas se 
(2) M. Focault :  • L'ordre du d lscours • .  Ed.  Gal l i mard , París ,  1 971 , págs . 1 0-1 1 .  
(3) V .  GARCIA HOZ: •Vocabu lar io  Usua l ,  Común y Fundamental • .  C . S . l .C . ,  Madrid ,  1 952 . 
(4) G. GOUGENHE I M ,  R .  M I CHEA y otros : • L 'é laboration du Fran9als Fondamental •  ( 1 er. degré) .  Ed. D id ler, 
París , 1 964. 
(5) C itado por C H .  M U LLER: • Fréquence, d isperslon et usage a propos des d i ctlonna i res de fréquence• .  
Rev. Cahl ers de Lexico l og i e ,  n ú m .  2 ,  1 965, pág . 33. 
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d istribuyen según la  fórmula  r 1 .35 (constante ) ,  se puede calcular aproximadamen­
te el rango real de  un  término .  Con 300 .000 términos no hay suficiente garantía 
a parti r de l  térm ino número 500 (6 ) .  
Matoré por  su  parte , refi r iéndose también a l  método estadístico apl i cado en e l  
• Francés Fundamenta l » ,  afi rma que l a s  rectificaciones hechas por sus autores a l a  c la­
s i ficación por frecuencias son insuficientes , presenta lagunas manif iestas,  y f iguran 
por e l  contrario en é l ,  términos que no deberían f igurar.  Añade que e l  e rror cometido 
es e l  haber uti l izado e l  criterio de  frecuencias creyendo que es pos ib le  registrar los tér­
m inos de un vocabu lar io igual  que se pueden clas ificar objetos materia les (7) . 
Mackey, en el Centro Internacional de I nformación e I nvestigación sobre b i l i ngüismo 
de la  U n ivers idad de  Lava l ,  uti l iza en l a  construcción de l  •Vocabu lar io d isponi b l e  del  
Francés » los índices de  frecuencia,  repartición y d ispon ib i l idad ya citados,  introduciendo 
un nuevo índ ice : e l  • índice de  l a  valenc ia» .  Entiende por tal e l  modo de ordenar los tér­
m inos partiendo de cuatro parámetros : defin ic ión ,  combinación, inc lus ión y extensión.  
El  p roblema se  l e  p lantea en e l  momento en que intenta combinar estos cuatro índices. 
Confiesa que no puede l l egar a su uti l ización conjunta para fijar d istintos estratos 
o n iveles de un vocabular io ,  dado que los índices no tienen todos igual  valor  y no ha 
l legado a defin i r  el peso específico de  cada uno (8) . 
La aparición de un nuevo índ ice -• índice de uso•- defin ido como la resultante arit· 
mética de l  índice de frecuencia y de l  de repartic ión,  t iene lugar en el • Frequency D ic­
tionary of Span ish words • ,  d i ri g ido por M .  A. J u i l land y por E. Chang Rodríguez en la  
Un ivers idad de  Stanford (9) . Uno de  los obpjetivos de  este trabajo e ra e laborar un  voca­
bu lar io de base formado por 5 .000 términos .  El corpus de l  que se obtendrían d ichos tér­
m inos estaba formado por 500 .000 palabras correspondiente a cinco áreas d istintas, 
1 00 .000 de  cada una de  e l las .  
La  e laboración de  los resu ltados s igu ió  estas etapas : 
- Cada término registrado aparece con cinco subfrecuencias (áreas) . La suma d e  
l a s  subfrecuencias es igual  a F .  L a  Frecuencia media es igua l , en este caso, 
F 
a -- . Se e l im inan los términos de frecuencia inferior a 5 .  
5 
- I nterviene entonces la noción de · d ispersión » ,  equiva lente a l a  de • repartic ión • ,  
cuya función es clasif icar a l o s  térmi nos no e l iminados, pero además determinar 
l a  inc lus ión de  los térm inos de  frecuencia media Igual  o superior a 5 que no 
están o están muy desigual mente repartidos en las c inco áreas . 
- Por ser  pequeño el número de áreas para calcu lar  el índice de d ispersión (O) t ie­
nen en cuenta no sólo el número de áreas en que aparece e l  término ,  s ino  tam­
b ién las cinco subfrecuencias comparadas a la frecuencia teórica o media .  
Calcu lan l a  varianza -media de  los cuadros de  las desviaciones a l a  frecuencia 
media- y obtienen e l  coefic iente de variación (V) que es igual  a l  cociente d e  la 
d esviación típica y l a  frecuencia teórica. D iv id iendo este coefic iente d e  variación 
por VN-1 obtienen un  índice que variará de  O a 1 .  Invirtiendo e l  sentido de  l a  va­
riación -toman el complemento de este índice a la un idad- 1 aparece cuando 
las frecuencias están repartidas por igual  en todas las áreas y O cuando las fre­
cuencias de  un  término pertenecen a una sola área . La fórmula  del índice de 
d ispersión sería D = 1 - ,r v , s iendo N el número de áreas . Cada término 
I' N • 1 
estaría representado por dos índices numéricos : (F)  y (D)  (frecuencia y d ispersión ) .  
- Obtienen un  tercer índice : e l  · índice d e  uso• U ,  mult ip l icando la  frecuencia por 
l a  d ispers ión : U = F x D .  
(6) P .  G U I RAUD :  ·Probl emes et méthodes d e  l a  statlsque l l ngülst ique• .  Ed.  PUF, Parfs , 1 960, pág . 95. 
(7) G. MATORE: Op. c . ,  pág . 225. 
(8) W. F. MACKEY: • Le Vocabu l a i re d ispon i b l e  du fran<;als• .  Ed . D id ier ,  París , 1 971 , pág . 26. 
(9) A. J U I LLAND y E .  CHANG RODR I G UEZ: • Frequency D ict ionary of Spanish  Words• .  Ed.  Mouton , 
París, 1 961 . 
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Según M u l l er este índice de uso s igue p lanteando d i ficu ltades desde el punto de 
v ista estadístico, s i  b ien las reduce al  mín imo ,  ya que continúa existiendo una c ierta 
arbitrariedad en este proced imi ento de se lección y de c las if icación de términos.  Existe 
una c ierta desigualdad en favor de  los términos cuya frecuencia es 5 o múlt ip lo de  c inco:  
así un  térm ino de  frecuencia igual  a 10  puede teóricamente tener un  índ ice de uso igual  
a 1 0 ;  pero otro de  frecuencia igual  a 9 no puede sobrepasar un  índ ice de uso igual  a 8 ,  
y lo  mismo sucede con un térm ino de frecuencia igual  a 1 1  que tampoco puede superar 
un índice de  uso igual a 1 0 . Se p lantea así un sesgo que actúa indudablemente en la 
c lasif icación y que en ú lt imo término remite a cuestiones m etodológicas ( 1 0) .  
Phal en su • Vocabu lar io General  de  Orientación Ci entífica • ( 1 1 )  uti l iza nociones nuevas : 
« extensión de empleo • y c combinab i l idad • .  La extensión de empleo se ref iere a la vez 
al número de apariciones de un término (frecuencia)  y a l  número de contextos d i feren­
tes en los que d icho término  aparece ( repartic ión ) .  Phal dice que lo  ideal  sería combi­
nar frecuencia y repartic ión mediante un proced im iento estadístico aceptable tal como lo 
h ic ieron J u i l land y Chang Rod ríguez, pero dado que las áreas de que é l  parte no con­
t ienen igual  número de  térm i nos, igualar el corpus supondría real izar reajustes laboriosos 
y muy compl ejos ( 1 2) .  
E n  consecuencia,  este autor procede establec iendo una relación s imple  entre frecuen­
cia y repartición (F  X R) para obtener e l  « número de  orden • de cada término.  Añade 
que en consecuencia esta re lación no t iene valor  estadístico real y que la  uti l ización 
de l  número de  orden hay que hacerla con reservas.  
Por l o  que respecta a l a  combinab i l idad d ice que es necesario tener en cuenta el  
contexto , es decir ,  constatar l a  asoc iación de  los térmi nos con los inmediatamente 
vecinos.  
Extensión de  empleo y combinab i l idad equivaldría para Phal  a l a  «Valencia• de  un  
térm ino.  
Vemos pues que tanto e l  índ ice de frecuencia como e l  de  uso p lantean probl emas 
estadísticos que no están todavía resueltos . Además de estas críticas concretas los 
l i ngü istas p lantean una ser ie  de objeciones epistemológicas al empleo de la  cuantifi­
cación referida al  l enguaj e .  
M .  Coyaud d i ce que e l  forma l ismo y l a  cuantificación en l i ngüística pueden ser ob­
jeto de las m ismas objeciones que Ki:ih l e r  hace al behaviorismo en su « Psicología de l a  
forma • ,  que pueden resumirse de l  modo s igu iente : e l  prestar más  atención a los pro­
b lemas de la medida que a los interrogantes que p lantea el fenómeno a estudiar  da 
lugar  a l a  uti l ización de  métodos matemáticos empl eados en las ciencias físicas,  s in  
preguntarse previamente s i  una transposic ión de  campos es pos ib le  y bajo qué con­
d ic iones • ( 1 3 ) .  
Ch .  M u l l er, refi r iéndose también a l a  estad ística apl icada a l  l enguaje reafirma esta 
op in ión a l  deci r que los resu ltados no son satisfactorios desde e l  punto de vista c i en­
tíf ico,  dado que en a lguna medida están fundamenta lmente hasta e l  momento en crite­
rios empír icos ( 1 4) .  Wagner  y Mataré afi rman que la frecuencia de uso de un término no 
tiene s ign if icación en s í  m i sma y que debe ser i nterpretada en función de la  naturaleza 
del signo y de  los contextos ( 1 5) .  Es deci r, que los índices estadísticos no fundamentan 
en ú lt imo térm ino más que un  estud io descriptivo del l enguaje ,  no pud i endo dar exp l i ca­
c ión de su funcionami ento . 
La cuestión de la uti l ización de criterios de cuantif icación en la e laboración de los 
vocabular ios,  pensamos que no es un problema cerrado ,  s i no que se  inscribe en una 
( 1 0) C H .  MULLER:  Op. c . ,  pág . 41 . 
( 1 1 )  A. PHAL: •Vocabu l a i re Général d'Orientation Scientifique• .  CRED I F ,  París ,  1 971 . 
( 1 2) A. PHAL: • La rechesche en l exicolog i e  au CRED I F .  La part de l exlque commun dans les vocabu la i res 
sclentifiques et technlques• .  R ev.  Langue Fran9a ise ,  núm . 2, mayo 1 969 . 
( 1 3) M .  COYAUD :  •Transformatlons l i ngü istiques et classif ications l exica les• .  Rev. Cach i ers de Lexicolog i e .  
número 2 ,  1 965, pág . 27. 
( 14) CH. M U LLER : • l n it iation aux méthodes de l a  stat istlque l i ngüist ique• .  Ed .  Hachette , París ,  1 972, 
segunda ed . ,  pág . 9 .  
( 1 5) R .  L .  WAG NER:  • Les Vocabu l a i res fran9a ises • .  Ed . D i d i er ,  París . 1 976 , pág . 1 59 . 
• , G .  MATORE:  ·La méthode en l exicolog i e • .  Ed . D i d i er ,  París ,  1953, pág . 62 . 
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cuestión más ampl ia y más compleja : la uti l i zación de los modelos matemáticos en las 
c iencias humanas. Es probab le  que fueran los ps icó logos experimentales los que al  i n­
teresarse por el aprendizaje de la lengua hayan cons iderado necesario establ ecer voca­
bularios s igu i endo sus criterios de c ientif ic idad . De ahí la  re lación que en la  actual idad 
t ienen los vocabularios con la  psicología del aprendizaje .  
PERPECTIVAS ACTUALES 
Algunos de los autores ya citados -Gougenhei m ,  Quemada, Phal- d espués de en­
frentarse con su propia práctica en e l  campo de los vocabu larios y con las críticas, 
provenientes fundamenta lmente de los l i ngüistas , adoptan una nueva perspectiva y real i­
zan actualmente nuevos trabajos,  que s i  b ien siguen s iendo de l i ngüística apl icada y con 
carácter eminentemente pedagóg ico, intentan tener en cuenta las adqu is ic iones recientes 
de la l i ngü ística a l  mismo tiempo que reexaminan las d ificu ltades de la apl icación d e  
l o s  proced i m ientos estad ísticos . 
Exponemos a conti nuación los estudios actua lmente en marcha que consideramos 
más relevantes : 
a) • Tresor de la langue frarn;:aise� 
Gougenhe im,  Wagner,  Dubois ,  Mataré y un equipo de  colaboradores están real izando 
desde 1 964 en la Un ivers idad Nancy y en colaboración con e l  CNRS (Centro Nacional de 
Investigación Científica) e l  • Tresor de la  langue fram;;a ise•  uti l izando ordenadores en la  
automatización de datos.  Puede servi rnos como punto de referencia de su planteamiento 
teórico lo que escribe Wagner  ( 1 6) :  Los térm inos funcionan en segmentos de enuncia­
dos y en frases que determ i nan s intácticamente las cond ic iones de sus usos . . .  No deben 
pues extraerse artif ic ia lmente correlaciones.  Continúa d ic iendo que han rehusado uti l izar 
e l  proced i m iento lento ,  costoso y de una eficacia dudosa empleado en la elaboración de l  
Francés Fundamenta l .  P lantea la  necesidad de l l egar a l a  construcción de un s istema 
morfo-s intáctico en e l  que cada s igno esté representado d iacrónica y s incrónicamente . 
Como pr imer paso reúnen un fondo compl eto de obra de l exicografía y lexicología. 
Pasan l uego a la se lección de  los textos que faci l iten una i nformación exhaustiva sobre 
las d i ferentes épocas de l  vocabu lar io francés . 
Como resultado de esta i nvestigación p iensan obtener en lo que a cada término se 
refiere : b ib l iografía , descripción fonética y morfológica,  descripción ortográfica y grama­
tica l ,  etimología,  conten ido semántico, frecuencia de empleo,  l i sta de expres iones o f ra­
ses en las que aparece, i nterre laciones semánticas y lexicológicas. 
Una de las múlt ip les pos i b i l i dades que e l  mater ia l  recogido ofrece según sus autores , 
es e l  poder determinar los grupos b i narios -asociaciones secuencia les de dos términos 
semánticos que se presentan juntos con c ierta frecuencia.  E l  problema está en deter­
m inar cuándo estas asociaciones no se deben al azar, es decir ,  determinar un umbral 
que permita se leccionar los grupos b inarios . A parti r de  un corpus de seis o s iete 
m i l lones de térm i nos determ inarán estadísticamente los grupos b inarios cuya asociación 
se exp l i ca por motivaci ones semánticas . Estos grupos les permitirán s ituar los térmi nos 
en e l  interior de  estructuras s intagmáticas en las que rea l mente funcionan con frecuencia.  
E l  pr imer volumen de l  Tresor se pub l i ca en 1 972 ( 1 7) .  Está compuesto por numerosos 
textos de  los s ig los XIX y XX, todos e l los l iterar ios.  Contiene 75 .4 1 5  términos,  corres­
pondientes a 71  m i l lones de frecuencias.  
b )  Centro de francés moderno y contemporáneo de Besarn;:on 
Este centro, órgano de  CNRS,  está d i rig ido por Quemada, existiendo en la  Univers idad 
de Montreal  y de  la Sarre observatorios asociados funcional mente a é l .  
( 1 6) R .  l .  WAGNER:  O p .  c . ,  T .  1 1 ,  pág . 91 . 
( 1 7) Varios : • D ictlonna i re a l phabet ique des fréquences• .  Centre des Recherches pour un Trésor de Ja 
Langue Fran9aise .  Ed.  D i d l er ,  París , 1 972 . 
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Según Quemada, este trabajo -poner al d ía un i nventario de l  francés contemporáneo­
trata de estudiar  no la d istribución de los términos,  s ino la d istr ibución de las variantes 
l éxico-semánticas de  los m ismos.  Esta d istribución, que t iene en cuenta la  s ign ificación,  
permiti rá obtener:  
- El  modelo estructural en e l  que e l  término se emplea.  
- La fórmula  genera l i zada de la  aptitud combinatoria de  un  térm ino con un s ign ifi-
cado preciso. 
Defi n i r  campos semánticos mediante la  reagrupación de  un idades que presentan 
la misma s ign ificac ión .  
Constatamos pues que este autor al  igual  que los anteriores intenta real izar un estu­
d io  de la s ign if icación de los términos partiendo de sus relaciones s intagmáticas ( 1 8) .  
c )  CRED I F  
A.  Phal dentro d e l  marco i nstitucional d e l  CRED I F  y después de  e laborar e l  VGOS 
plantea la necesidad de un estud io  morfo-s intáctico del vocabular io que tenga como 
base la  frase ( 1 9) .  Comienza un  nuevo trabajo con Descamps sobre la  Geología, con el 
f in de anal izar e l  funcionamiento de  los términos en contexto . 
Una pr imer etapa del  trabajo consiste en reagrupar en s intagmas todos los empl eos 
de un término dado,  lo que le permit i rá descubrir una ser ie de m icrosistemas morfo­
s intácticos más o menos re lacionados entre sí y que funcionan en el interior de l  d iscuros 
geológico.  Esta i nvestigación deberá además conducir  a establecer l eyes que podrán apl i­
carse no sólo a la  geología s ino tamb ién a l a  s intaxis de  l a  frase c ientífica en genera l .  
S u s  autores aducen para e l lo  d o s  razones : un  corpus ampl i o  y b i e n  sel eccionado puede 
reflejar d istintos reg istros de  l a  prosa c ientífica, además la  geología se s itúa en la  con­
f luencia de d istintas c iencias y técn icas relacionadas entre s í .  
En consecuencia deberán aparecer después del  registro de las palabras en contexto 
los d istintos tipos de frases más aptos para la expres ión c ientíf ica.  A part i r  de aquí 
y reagrupando los tipos privi leg iados de frases se podrá constatar l a  predominancia de 
empleo de  una ser le de e l las -frases modelo- en la  prosa c ientíf ica.  
Además de l a  comprobación d e  estas h ipótes is teóricas estos autores exp l i citan algu­
nas de las apl icaciones prácticas que se der ivarán de su i nvestigación : estud io  de deri­
vaciones,  paso del término a la  frase,  presentación de  ejercic ios d e  fijación que permi­
t i rán aprender  los térmi nos y sus s ign if icados tal como aparecen en las frases o s igtagmas 
que real mente usa e l  d i scurso geológico.  
Estas i nvestigaciones recientes parecen pues uti l izar como vía de superación de las 
! I m itaciones de los vocabular ios basados en e l  registro de  la  palabra,  el  tener en cuenta 
la s ign if icación mediante el establec imiento de fam i l ias parafrásticas. Esto no s ign ifica 
sin embargo que las d if icu ltades que se presentan en l a  e laboración de  los vocabularios 
queden tota lmente resueltas.  A medida que avanzamos en l a  exposic ión encontramos una 
complej idad creciente en los p lanteamientos : tener en cuenta la  s ign ificación supone 
hacer referencia a formaciones d i rcurs ivas que tienen solamente una autonomía relativa 
reenviando a procesos de carácter socia l .  Los vocabu larios y las cuestiones que p lantean 
aparecen así estrechamente v inculadas no sólo a determinaciones l ingüísticas y psico­
pedagógicas,  s ino también a una pol ítica de la lengua determi nada. 
( 1 8) Citado por D .  SLAKTA: · Les probl emas du l exique a l a  l umlére des theses et des tavaux récentes•.  
Rev. Langue Fran9aise ,  núm . 2 ,  mayo 1 969, pág . 94 y ss.  
( 1 9) A.  PHAL: ·Analyse l l ngü istique:  de l a  l angue quot id ienne a l a  l angue des sclences et des techniques • .  
Rev L a  Fran9a i s ,  dans l e  momde, núm.  61 , d ic i embre 1 968, págs. 7-1 1 .  
